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				A mis milagrosos padres, Ron y Sheila, 

				por animarme a leer y escribir.
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				el retorno amineral wells

				¡Chist!

				¡Por aquí!

				No, detrás de ese mueble, no.

				¡Por aquí!

				¡No! En ese cuarto, no.

				En este de aquí...

				Mira bien. Mejor. Un poquito mejor...

				¡Sí! Aquí estoy.

				Soy yo... ¡justo en las páginas de este libro!

				Esta tinta es mi voz y estas letras son mensajes de mi mente.
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				¡Místico!

				¡Y aquí estás tú! Qué feliz me hace volver a tenerte aquí para otra aventura más.

				Porque vendrás conmigo, ¿verdad?

				Discúlpame por el secretismo, pero en cuanto empie-ces a leer esta tercera historia de los Margimagos enten-derás por qué me escondía. Verás, las correrías en este libro son un poco más traicioneras que en los anteriores y querré que tengas tanto cuidado como lo deberán tener los propios Margimagos. Necesitaré que pienses dos veces en quién confiar y a quién culpar. Y, si examinas todas las páginas, quizás hasta encuentres pistas que responderán a preguntas que todavía no te has planteado.

				¡Misterioso!

				Debo dar por hecho que recuerdas los detalles de nues-tro club de jóvenes magos favorito: los Margimagos titula-res. Tenemos a Carter (El Desaparecedor) Locke... Leila (La Maestra Escapista) Vernon... Theo (El Levitador) Stein-Meyer... y Ridley (La Transformacionista) Lar-sen... y ¿quién podría olvidar a Olly e Izzy? Los (Dester-nillantes) mellizos Golden.

				En los dos libros anteriores, nuestros Margimagos aca-baron con una empresa circense criminal capitaneada por el siniestro B. B. Bosso y frustraron el intento de Sandra Santos (Madame Esmeralda) y su panda de secuaces de 
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				conseguir una libreta secreta de Dante Vernon —el pro-pietario de la tienda de magia local y uno de los padres de Leila (pero, por supuesto, todo esto ya lo sabías)—. Los Margimagos también rescataron a un mono y un par de ratoncitos de campo, y actuaron (¡dos veces!) en el ma-jestuoso auditorio de la Mansión Gran Roble, que corona la colina desde la que se ve toda su querida ciudad de Mi-neral Wells.

				Parece muchísima historia de fondo, ¿verdad? ¡Por-que lo es! Pero no te preocupes si no te acuerdas de todo. Esta tercera historia repleta de aventuras llenará cualquier vacío que te quede en la memoria.

				¡Maravilloso!

				Con una introducción tan larga como esta, seguro que te mueres de ganas de empezar el primer capítulo. Pero antes debo insistir en que hagamos otra pausa para explicarte...
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				CÓMO...

				¡Leer este libro!

				Seguramente ya sabes qué viene ahora: una larga expli-cación acerca de que algunas partes de este libro contie-nen las historias de los Margimagos, mientras que otras son breves lecciones de magia. Lo más seguro es que re-cuerdes que tienes total libertad para saltarte dichas lec-ciones y limitarte a leer las partes que explican la historia. También eres libre de meter este libro en el fregadero, abrir el grifo del agua fría y dejar que las páginas se empapen durante siete horas. Pero seamos sinceros: a menudo hay cosas en la vida que somos libres de hacer pero que no deberíamos hacer nunca.

				Seguramente también sabes (porque eres muy inte-ligente, ¿verdad?) que, si quieres aprenderte los trucos que se explican en estas lecciones de magia, tendrás que practicar, practicar y practicar. Y luego echarte una siesta, ir al colegio, cenar y luego practicar un poco más. Una y otra y otra vez. Porque, para conseguir que tus amigos se crean tus trucos, tendrás que ser prácticamente perfecto.
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				Así que, como ya sabías todas estas cosas —y si no, ahora ya las sabes—, creo que tal vez lo mejor sería que te saltaras el resto de este apartado y avanzaras. Ojalá te lo hubiera sugerido antes...

				Oh, ¿todavía estás aquí? ¡Menuda consideración! ¡Me-nuda diligencia! Bueno, el tiempo se nos echa encima. Avanza. Respira hondo. Concéntrate. Y pasa la página...
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				UNO

				Theo Stein-Meyer a menudo soñaba con volar.

				Los sueños empezaban con él tumbado en su cama y sus padres roncando al otro lado del pasillo. Luego, como por arte de magia, Theo se encontraba levitando varios centímetros sobre su colchón. Flotaba hasta la ventana, se agarraba con fuerza al marco y se daba impulso para salir de cabeza a la noche. Volar y lanzarse en picado y hacer volteretas por el cielo le resultaba tan natural como cuidar de sus palomas en el patio trasero de su casa. Sencilla-mente, accionaba algo que habitaba en las profundidades de su mente y su cuerpo reaccionaba.

				¡Arriba! ¡Arriba! ¡Arriba! Y todavía más, ¡arriba!
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				Al dirigirse a sí mismo por el cielo, Theo se sentía igual que cuando tocaba el violín: hacía melodías que saltaban y brincaban y cortaban el aire. Volar también le recordaba a cuando usaba su arco mágico para hacer que los objetos despegaran y bailaran delante del público anonadado. Verás, la música y la magia eran los dos grandes amores de Theo. Y el chico era aún más feliz cuando podía hacer las dos cosas a la vez.

				Sin embargo, hacía unas cuantas noches que los sueños de vuelos nocturnos se habían vuelto siniestros. Una figu-ra se movía entre las sombras por la ciudad, por debajo de Theo, un hombre con una chistera y una capa cuyos ras-gos se escondían en la oscuridad. El hombre se deslizaba por callejones y espiaba por las casas. Desde arriba, Theo podía oírlo susurrar encantamientos secretos que harían que la gente llevara a cabo cosas terribles.

				El hombre se llamaba Kalagan y era el responsable de la mayoría de los problemas a los que Theo y sus amigos se habían enfrentado juntos. El Kalagan real era un hipnotizador que había vivido en Mineral Wells hacía muchísimo tiempo, pero sus secuaces habían apa-recido muchas veces en la ciudad durante el verano, en distintos intentos de encargarse de la infame agenda del hombre, solo por ver sus planes frustrados por los Margimagos. Theo tenía miedo de que Kalagan volvie-
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				ra pronto a Mineral Wells para ocuparse en persona de los Margimagos.

				En el sueño, Theo volaba bajo por el cielo para escu-char a Kalagan, quien se había deslizado hasta la oscuri-dad de un callejón. Las sombras entre los edificios pare-cían ser más profundas, más peligrosas, y el susurro del hombre se oía con claridad.

				—Debo... detener... a los Margimagos...

				¡Kalagan hablaba de Theo y sus amigos!

				El hipnotizador se giró de pronto y alargó una mano hacia el Theo volador, quien soltó un alarido cuando Ka-lagan lo arrastró hasta el suelo.

				—¡Debo! ¡Detener! ¡A los Margimagos! —chilló el villano.

				Theo se despertó sobresaltado, enredado con las sába-nas y boqueando para respirar. Se deshizo del embrollo con dificultad y respiró hondo unas cuantas veces para calmarse. Avanzó tembloroso hasta la ventana, donde la luz que despuntaba tras la hilera de árboles que trazaba el horizonte llevaba a la vida esa mañana de mediados de ve-rano. ¿Kalagan estaba por allí mirándolo? Todo estaba en calma, pero Theo sabía que la tranquilidad no duraría mucho (así funciona el mundo, a fin de cuentas). Pero, por el momento, el chico permitió que se filtrara por su piel y lo relajara para volver a dormirse.
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				Más tarde, ese mismo día, Mineral Wells estaba bien des-pierta y bulliciosa. Los coches daban vueltas por el centro de la ciudad, pasaban por delante de los pintorescos estableci-mientos y tiendas, mientras los conductores aguzaban la vis-ta buscando un codiciado sitio para aparcar. Las familias paseaban por las aceras, mientras los hombres ataviados con traje y las mujeres con vestidos elegantes entraban y salían del Ayuntamiento y el Palacio de Justicia de la ciudad.

				El aire era cálido y ligeramente húmedo, pero la brisa ocasional mantenía a todo el mundo a gusto. Si los resi-dentes y visitantes escuchaban con atención, podían oír la melodía que llevaba la brisa: el vals animado que tocaba un violín. El músico era un chico vestido con esmoquin que se había reunido con sus amigos en el cenador del parque de la ciudad para practicar para el inminente con-curso de talentos de Mineral Wells.

				Theo hacía danzar su arco por las cuerdas. Sus amigos Carter, Leila, Ridley, Olly e Izzy estaban de pie a los la-dos. A los pies de Theo, un osito de peluche saltaba y flo-taba como si un encantamiento le hubiera dado vida. Cuando Theo aceleró el vals, el osito brincó más deprisa, y cuando bajó el ritmo, el osito lo siguió como si estuviera encantado, como si escuchara.

				Cuando la canción llegó al clímax, el osito empezó a levitar delante de Theo. Un palmo, dos palmos, tres, 
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				¡cuatro! Y en cuan-to Theo tocó la nota final, cogió el violín y el arco con una mano, los hizo a un lado, y extendió la otra mano para atrapar al osito. Sin embargo, en el último instante los ojos de Theo atisbaron una oscura figura en la lejanía y el chico no atra-pó más que aire con el puño.

				Aquella figura tenía el aspecto del hombre malvado de las pesadillas de Theo.

				—¡Theo!

				Theo parpadeó y miró a su alrededor. Se encontró a sus amigos mirándolo fijamente. El chico sintió un esca-lofrío y no supo si sus ojos le habían jugado una mala pasada.

				—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Ridley, cuyos bucles pelirrojos ondearon al sacudir la cabeza—. ¡Lo estabas ha-ciendo muy bien hasta que has llegado al final!

			

		

	
		
			
				 6 

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				neil patrick harris

			

		

		
			
				—Disculpadme —respondió Theo, sonrojado—. Mi mente se ha desviado de su camino.

				—Las mentes de todos nosotros lo han estado haciendo últimamente —replicó Leila al tiempo que echaba a andar hacia Theo para darle una palmadita en el codo y así darle ánimos.

				—Mi mente no solo se ha desviado del camino —repuso Olly—. ¡Ha salido a explorar!

				—¡De excursión! —proclamó su hermana gemela, Izzy.

				—¡De espeleología!

				—Mi mente ha tomado un buque de vapor hacia la An-tártida —añadió Izzy con una risita.

				—¡Mi mente se ha hecho amiga de los osos polares! —contraatacó Olly.

				—Te has equivocado de continente —intervino Ridley para cortar a los mellizos. Presionó un botón de su silla de ruedas y un timbre de «respuesta incorrecta» retumbó por el cenador. Luego la chica sonrió.

				—Los Margimagos hemos pasado por muchas cosas —dijo Carter—. A veces es normal tener problemas de concen-tración, Theo.

				Ridley suspiró.

				—No concentrarnos no nos ayudará a ganar el concur-so de talentos. Debemos mantener la concentración. El dinero del premio no es cosa de broma.

			

		

	
		
			
				 7 

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				un truco musical

			

		

		
			
				Quedaban menos de dos semanas para el concurso de talentos de Mineral Wells y muchos habitantes de la ciu-dad ya habían empezado a alardear de voces operísticas, bailes hula, equilibrios sobre la cuerda floja, números de gimnasia, monólogos y mucho más.

				—¿Quién bromea? —replicó Carter—. Es más dinero del que he visto en toda mi vida. Si ganamos, al fin podré saldar mi deuda con toda la gente que me ha ayudado desde que llegué a Mineral Wells. Y si me queda algo de dinero, ¡me compraré uno de esos lujosos armaritos que los magos fa-mosos usan para hacer desaparecer a la gente en el escenario!

				—Tú no le debes nada a nadie —discutió Leila a su pri-mo—. Quizás una sonrisa de vez en cuando. Si ganamos, me compraré un tanque de agua hecho a mi medida para prac-ticar mis apneas mientras me zafo de mi camisa de fuerza.

				—Olly y yo nos compraremos cada uno un par de los zapatos de claqué dorados más brillantes que se hayan vis-to jamás —saltó Izzy.

				—Habla por ti, hermanita —replicó Olly—. Yo prefiero comprarme unas cuantas lecciones de combate escénico para estar listo para la próxima vez que tengamos que lu-char contra los secuaces de Kalagan.

				—¿Por qué no das clases de combate real? —preguntó Ridley poniendo los ojos en blanco—. Entonces también estarás listo para luchar fuera del escenario.
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				A Olly se le iluminaron los ojos.

				—¡Es una idea genial!

				Ridley lo miró y asintió brevemente.

				—Con el dinero de ese premio, yo mejoraré mi silla de ruedas con los nuevos dispositivos que he estado perfec-cionando. Hasta podría hacer que se transformara. Un coche de carreras. Un avión. ¡Un tanque! Nadie se mete-ría con nosotros... —Luego se giró hacia Theo, que volvía a tener la mirada perdida en la lejanía—. ¿Y tú, Theo? ¿Tú para qué usarías el dinero del premio?

				Theo volvió con el grupo.

				—Lecciones de paracaidismo —se limitó a decir. Volvió a escrutar a su alrededor en busca de esa figura oscura que le había parecido ver, y luego bajó los escalones para recu-perar su osito de peluche—. Bien, ¿por dónde íbamos?

				—¿Quieres volver a probar ese final? —preguntó Rid-ley—. Casi lo tenías.

				La palabra zumbó en la mente del chico. Casi le sentó como un insulto. Pero había sido amigo de Ridley toda la vida y sabía bien que la chica no lo había dicho con segundas.

				—En otras ocasiones, he llevado a cabo este truco con éxito —replicó Theo—. Hace un instante sencillamente me he distraído. Podemos seguir con otra persona.

				Ridley avanzó e hizo su gran espectáculo de extraer un racimo de plátanos de la bolsa que colgaba del respaldo de 
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				su silla de ruedas. Pidió a un voluntario de entre el públi-co (Leila) que escogiera uno y lo pelara. Pero cuando Lei-la tiró de la piel del plátano, la fruta del interior cayó al suelo partida en rodajas.

				Después le tocó a Carter, que se cubrió de pies a cabeza con una capa de seda. Pidió a los mellizos que tiraran de ella y, cuando lo hicieron, ¡la cabeza de Carter había desa-parecido! El chico trastabilló por el cenador hasta que se chocó con Izzy, que todavía sujetaba la capa. Luego, Carter volvió a cubrirse con ella. Segundos más tarde, cuando se quitó la capa de un tirón, su cabeza había vuelto a aparecer.

				—¡Ha sido increíble! —exclamó Ridley.

				—¡Gracias! —replicó Carter—. Llevo un par de semanas trabajando en ello.

				—¿Practicamos el número final? —preguntó Leila.

				—Sin duda, deberíamos practicar tu número —respon-dió Ridley—. Pero ¿seguro que queremos usarlo en la úl-tima actuación?

				—Podemos decidir más tarde quién actuará el último —repuso Leila—. De momento... —apuntó a Theo para dar-le la entrada.

				El chico se colocó el violín bajo la mandíbula y el es-truendo de un acorde duro retumbó por el parque de la ciudad. Los transeúntes se detuvieron de golpe en la ace-ra, al otro lado de la calle.
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				—¡Muévanse! —gritó Ridley—. ¡Aquí no hay nada que ver!

				Leila puso los ojos en blanco ante la brusquedad típica de Ridley y siguió con lo suyo. Su actuación era una re-creación de la intrusión que tuvo lugar dos semanas atrás en la tienda de magia de Vernon, cuando los secuaces de Kalagan conocidos como los «payasos ceñudos» intenta-ron robar la importante libreta del señor Vernon.

				Theo acompañaba la actuación con una melodía lúgu-bre de su violín mientras Leila ataba rápidamente a los payasos (interpretados por Carter, Olly, Izzy y Ridley) con una cuerda blanca y suave. Los villanos improvisados formaban una línea recta a través del cenador, con los brazos estirados hacia delante.

				—¡Buena gente de Mineral Wells! —gritó Leila a algu-nos transeúntes—. Nuestro club de magia necesita un vo-luntario que compruebe que estos nudos son fuertes. ¿Hay alguien que quiera ayudar?

				Alrededor del parque de la ciudad, la gente los miraba sin saber si debían acercarse. Luego cruzó la calle un gru-po de cinco muchachos que conocían.

				A Theo se le resbaló el arco. Sus cuerdas profirieron un agudo alarido.

				—Nosotros os ayudaremos —afirmó el más grande de los cinco, acercándose al pie de las escaleras del cenador. Los otros lo flanqueaban. Al verlos de cerca, a Theo no le 
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				cupo ninguna duda de que eran los abusones que, a prin-cipios de verano, les habían molestado a él y a los otros Margimagos. Una extraña sensación se instaló en su estó-mago y sintió un susurro de plumas en sus costillas.

				Carter, Olly, Izzy y Ridley estaban atados con la cuerda blanca de Leila, y todos parecían tan preocupados como Theo. Entonces, para su sorpresa, Leila invitó al chico grandote a subir a la plataforma del cenador.

				—Ven aquí —dijo—. ¿Cómo te llamas?

				—Ya sabes que Tyler —repuso el chico.Theo recordó que Leila conocía muy bien a esos chicos, ya que eran sus com-pañeros de clase en el colegio. Puesto que Theo iba al cole-gio privado, tenía la suerte de coincidir poco con ellos.

				Leila susurró al abusón:

				—No hagas ninguna gracia, Tyler.

				A lo que Tyler respondió con otro susurro:

				—Pero si soy divertidísimo. —Luego esbozó una gran sonrisa que dejó sus dientes al descubierto.

				—Pareces divertidísimo —murmuró Ridley, y Tyler la miró con el ceño fruncido. Theo quiso interponerse en-tre ellos y pedirle al chico que saliera del escenario, pero al parecer la lengua se le había quedado pegada al paladar.

				La voz de Leila resonó como un chillido.

				—Por favor, comprueba estos nudos, Tyler, y asegúrate de que he atado bien a mis amigos.
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				—Encantado —repuso el chico con una sonrisa de sufi-ciencia.

				Luego tiró con fuerza de la cuerda que rodeaba las mu-ñecas de Carter y le pellizcó la piel rosácea.

				—¡Au! —gritó Carter.

				—¡Eh! —chilló Ridley—. ¡Déjalo ya!

				Tyler se movió hacia Olly e Izzy y apretó los nudos que les rodeaban los tobillos.

				Los gemelos aullaron.

				—¡Basta! —le riñó Leila y apartó las manos del chico de sus amigos. Tyler le devolvió el empujón. Theo sintió es-calofríos de rabia. Empezó a correr hacia allí, con la in-tención de aporrear a aquel zopenco con su arco en la cabeza, cuando de repente se le ocurrió otra idea...

				—¡Os pensáis que sois tan fantásticos! —se burló Tyler—. No sois mejores que el resto de nosotros. —Sus amigotes se rieron con desdén para mostrar su acuerdo.

				—Nosotros nunca hemos dicho algo así —replicó Lei-la—. Solo queremos hacer sonreír a la gente.

				—Misión cumplida —dijo Tyler—. Mira cómo sonrío.

				La sonrisa falsa de Leila se desvaneció.

				—No por mucho tiempo —murmuró la chica.

				Asintió hacia los Margimagos atados y luego dio una pal-mada por encima de su cabeza. Carter, Olly, Izzy y Ridley hicieron un movimiento fluido.
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				¡Y la cuerda desapareció! De pie en el escenario, todos eran libres como pájaros.

				Y hablando de pájaros...

				Theo abrió la americana de su esmoquin y liberó unas cuantas palomas blancas que había mantenido allí escon-didas para el gran número final. Las palomas volaron en círculos por el techo del cenador. Cuando Theo chasqueó la lengua, los pájaros se lanzaron en picado hacia Tyler, que tropezó al intentar escapar de sus picos y garras afila-dos. Perdió el equilibrio en el primer escalón y rodó has-ta chocar con sus amigos, que estaban al pie de la escalera, y todos cayeron sobre la hierba.

				—¡Tenías razón! —gritó Olly al chico—. ¡Eres diverti-dísimo!

				—¡Una verdadera fábrica de risotadas! —añadió Izzy.

				Mientras los pájaros salían volando del cenador y re-corrían el parque de la ciudad, Tyler se puso de pie y apun-tó a Theo.

				—¡Lo lamentarás!

				Colocándose bien el esmoquin, Theo sacó la lengua y soltó otra larga pedorreta musical. Hizo un ademán con su arco, como si dirigiera una babosa sinfonía. El sonido fue tan sorprendente que los abusones se quedaron petri-ficados y lo miraron fijamente.

				Verás, colega, la pedorreta fue el clásico truco de mago 
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				para desviar la atención. Aquello hizo que los chicos se detuvieran suficiente rato para que las palomas recibieran la señal de Theo —un gesto en el aire con su arco— y reac-cionaran.

				Pequeñas salpicaduras blancas llovieron sobre las cabe-zas de los abusones. ¡Plaf! ¡Plaf! ¡Plaf!

				—¡Puf! —gritó uno de ellos mirando hacia arriba, gesto que fue recompensado con un estallido justo en la punta de su nariz.

				—¿Qué es esto? —preguntó otro, quitándose el prin-gue del pelo.

				—¡Esos pájaros! —aulló un tercero—. Es-tán... ¡yendo al baño encima de nosotros!

				—¡Qué asco! —gritó Tyler—. ¡Corred!

				Los abusones salieron corriendo hacia todas direcciones. Instantes después, las palomas se colocaron en el tejado del cenador, esperando a recibir más órdenes.

				—¿Estáis todos bien? —preguntó Theo a sus amigos.

				—Me duelen un poco las muñe-cas —respondió Carter—, pero al menos el truco de la cuerda ha fun-cionado.
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				—¡Lo habéis hecho genial, chicos! —gorjeó Leila mien-tras recogía la cuerda, que había retrocedido gracias a un muelle que había en el interior de uno de los comparti-mentos de la silla de ruedas de Ridley—. Elegancia ante la presión.

				—¿Presión? —repitió Carter—. Ha sido más una tortura.

				—Ha valido la pena —dijeron Izzy y Olly al unísono.

				Theo esperó a que alguien mencionara sus palomas, pero sus esperanzas se vieron interrumpidas por el incon-fundible sonido de alguien aplaudiendo.

				Los Margimagos miraron a su alrededor. A Theo le preocupó que hubieran vuelto los abusones, pero, en lu-gar de eso, vio a una chica de largo pelo rubio vestida toda de negro, incluyendo la boina que llevaba medio inclina-da en la cabeza. Aplaudía despacio, como el tictac de un reloj. Sus pies avanzaban al son de cada golpe de sus ma-nos y la acercaban cada vez más al cenador.
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				DOS

				La chica de negro había hipnotizado a los Margimagos.

				Theo la miró fijamente mientras cruzaba el césped, sin saber si la chica les traería aún más problemas que el gru-po de chicos.

				—Por favor, decidme que teníais preparados todos y cada uno de esos movimientos —pidió la chica—. La caca de pájaro incluida.

				—¡Ojalá! —replicó Carter—. Aunque será algo para re-cordar la próxima vez.

				—Yo me aseguraré de escoger voluntarios más simpáti-cos en nuestra actuación de verdad —añadió Leila con una mueca.
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				DOS: El número de libros Margimagos anteriores
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				Ridley se aclaró la garganta.

				—¿Y tú quién eres? —le preguntó a la chica.

				—Ay, lo siento. Soy Emily Meridian. —«¿Meridian? —pensó Theo—. ¿Dónde he escuchado antes ese nom-bre?»—. A veces paso el verano con mi padre. El resto del año lo paso con mi madre en otra ciudad, al norte.

				Leila bajó los escalones y abrazó amistosamente a Emily.

				—¡Bienvenida a Mineral Wells! Yo soy Leila Vernon.

				Emily se retorció ante el inesperado abrazo, pero soltó una risita de sorpresa cuando Leila la soltó.

				Ridley bajó rodando la rampa que había al lado de la escalera del cenador.

				—Yo soy Ridley Larsen. El chico del violín es Theo Stein-Meyer. Carter Locke es el chico rubio de ojos azu-
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				les. Y los mellizos son Olly e Izzy Golden. Con Leila, so-mos los Margimagos.

				—Ya sé quiénes sois —repuso Emily—. Lo sabe toda la ciudad. Y después de ver lo que acabáis de hacerles a esos tipos, diría que ganaréis el concurso de talentos.

				Theo sintió una oleada de orgullo.

				—¿Tú también participarás? —preguntó.

				Emily sacudió la cabeza.

				—Yo no tengo ningún tal...

				En ese momento, Tyler emergió de entre los arbustos que había en la base del cenador con un puñado de tierra húmeda en la mano. Armó el brazo y arrojó la porquería contra Theo. Lo golpeó, PUMBA, justo en el pecho, y le manchó toda la camisa blanca del esmoquin.

				Antes de que Theo pudiera reaccionar, Emily fue como una exhalación hacia el abusón.

				—¡Déjalos en paz!

				—¿O qué? —Tyler avanzó para pegarle un empujón, pero Emily giró sobre sus talones y el chico tropezó. Alargó las manos para agarrarla del brazo, pero ella lo hizo girar en redondo y Tyler acabó en el suelo—. ¡Ay! —exclamó con la boca llena de hierba antes de girarse y ponerse panza arriba.

				—Esto no ha sido nada, Tyler —gruñó Emily. Antes de que el chico pudiera levantarse, le puso el pie en el pecho con suavidad, con lo que le hizo una marca parecida a la 
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				que la mugre había dejado en Theo—. No querrás que tu madre se entere de cómo has estado tratando a mis nuevos amigos, así que déjalo ya. Está en la tienda de mi padre ahora mismo. ¿Volvemos juntos hasta allí?

				—¡Quita de encima! —chilló Tyler cuando Emily puso más peso sobre su pecho.

				—Promete que los dejarás en paz —advirtió la chica.

				—¡Vale! ¡No volveré a hacerlo!

				Emily apartó el pie y lo ayudó a levantarse. Tyler le de-dicó una última mala mirada y luego se fue en busca de sus amigotes.

				Theo se había quedado sin palabras. Había visto mu-chísima magia, especialmente después de pasar tanto tiempo con los Margimagos en la tienda de magia del se-ñor Vernon. Pero no había vivido nada tan espectacular como esa chica plantando cara a un zoquete que le sacaba una cabeza y pesaba el doble que ella.

				—Eso ha sido... —empezó Carter.

				—... ¡sensacional! —acabó Leila.

				—Impresionante —decidió Ridley.

				De inmediato, Olly e Izzy se pusieron a recrear la re-friega en la plataforma del cenador y añadieron florituras de gimnasta y movimientos picados de claqué.

				—Gracias, Emily —añadió Theo. Luego depositó el vio-lín en el suelo con suavidad para limpiarse la mancha de 
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				barro que tenía en el pecho—. ¿No te ha dado miedo que ese chico pudiera hacerte daño?

				—¿Aquel tonto? —repuso Emily con una sonrisita de suficiencia—. Qué va. Conozco a Tyler desde que era un crío que comía papillas. Además, nuestros padres son muy buenos amigos. Sabe de sobra que si molesta a al-guien, se lo contaré a su madre. Hace falta mucho más que él para asustarme.

				—A nosotros también —dijo Carter, cogiéndose los ti-rantes. Luego miró a su alrededor con nerviosismo—. Normalmente...

				—Has dicho que tu padre tiene una tienda —mencionó Theo—. ¿Cuál es?

				—La Música de Meridian —respondió Emily—. Está justo al final de la calle.

				—¡Pues claro! Allí voy siempre con mi padre. La tienda de Meridian es donde me compró este mismísimo violín. Entonces, ¿eso quiere decir que tu padre es...?

				—Mick Meridian. El propietario. Es el mejor del gremio.

				—No podría estar más de acuerdo. —Theo levantó la mano y su violín abandonó el suelo. Cuando el diapasón le tocó la palma de la mano, el chico llevó el arco a las cuerdas y tocó una melodía rápida y alegre.

				Todos sus amigos aplaudieron mientras Emily asentía.

				—Bonito.

			

		

	
		
			
				 21 

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				un truco musical

			

		

		
			
				—No sabía que el señor Meridian tenía una hija —co-mentó Theo.

				Emily frunció el ceño.

				—Entonces... ¿nunca me ha mencionado?

				Theo se sonrojó.

				—Estoy seguro de que...

				Emily soltó una risita.

				—¡Bromeaba! —exclamó mientras le daba una palmadi-ta en el hombro—. Mi padre tiene mucho trabajo cuando está en la tienda. No importa.

				Theo sonrió con timidez. De pronto tenía más calor de la cuenta.

				Al otro lado de la calle, una campanilla tañó cuando la puerta de la tienda de magia de Vernon se abrió de golpe.

				—¡Leila! ¡Carter! —llamó el señor Vernon, de pie en la entrada—. Change-O ha estado corriendo como un loco por la tienda sin parar. Por maravilloso que considere que estéis practicando con vuestros amigos, ¡os agradece-ría que vinierais a darle de comer antes de que eche al suelo otro tarro de ojos de mentira!

				El pelo blanco y rizado del señor Vernon emergía de su cabeza como si fuera una mata de pelo hecha de puré de patatas, y su bigote negro descansaba sobre su labio supe-rior como si fuera una mancha de tapenade. Vestía, como siempre, su traje oscuro y formal, los zapatos negros bri-
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				llantes, una chistera y una capa larga abrochada al cuello. La primera vez que Theo se encontró con el señor Ver-non le gustó tanto el esmoquin de mago que llevaba que se inspiró en él para vestirse igual.

				Theo notó una punzada de hambre en el estómago y se dio cuenta de lo tarde que se había hecho. Extrajo un re-loj de bolsillo de la americana y dijo:

				—Qué bien, todavía tengo tiempo hasta la cena. Mis padres no soportan que llegue tarde.

				—¿No soportan que llegues tarde? —preguntó Ridley—. ¿O sencillamente querrían que pasaras más tiempo estu-diando violín?

				—Un poco ambas cosas.

				—¡Pero si tendrían que estar impresionados con ese tru-co de la caca de pájaro! —exclamó Emily con una risotada.

				—Dudo de que quieran enterarse de eso —replicó Theo avergonzado.

				—¡Ya venimos, papá! —respondió Leila, y miró a sus ami-gos—: ¿Queréis venir a ayudarnos a dar de comer al mono?

				—¡No si él me da de comer a mí primero! —bromeó Izzy.

				Ridley sacudió la cabeza.

				—Eso... no tiene sentido.

				—¿Y si él te come a ti primero? —preguntó Olly.

				—Change-O no haría daño ni a una mosca —replicó Carter.
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